PROYECTO DE LEY No.         DE 2018 CÁMARA DE REPRESENTANTES. 
"Por la cual se adoptan reformas en materia de conciliación y se dictan otras disposiciones"
EL CONGRESO DE COLOMBIA,

DECRETA:

Artículo 1º. La conciliación tendrá carácter confidencial y de confiabilidad. Los intervinientes en la conciliación deberán mantener la debida reserva y las fórmulas de acuerdo que se propongan o ventilen, las que no incidirán en el proceso subsiguiente a la vez que confiarán definitivamente en su correspondiente acuerdo.

Artículo 2º. En ningún caso, las actas de conciliación requerirán ser elevadas a escritura pública, y bastará con su registro cuando comporten derechos que así lo impongan, sin más formalidades ni exigencias.
Artículo 3º. El proceso virtual de la conciliación, para efecto de las firmas, podrá valerse de dos (2) hojas que contengan las firmas, las que el conciliador podrá convertir en una sola hoja con miras a su eficacia legal. 
Artículo 4º. El servicio conciliatorio  no  puede ser objeto de ninguna clase de  impuestos o parafiscales por vía judicial ni extrajudicial. 

Artículo 5º. El conciliador podrá retirar de la audiencia de conciliación extrajudicial al abogado que falte a su decoro o debido ejercicio profesional, y reportar al Consejo Superior de la Judicatura lo sucedido para lo de su competencia. 
Artículo 6º. La conciliación en familia, debe ser adelantada por centros de conciliación que tengan psicólogos, trabajadores sociales u otros profesionales afines, que  puedan atender los  problemas emocionales de la familia  y la ayuden a su restablecimiento. 
Artículo 7º. Los conciliadores en derecho podrán trabajar en conjunto con el Instituto de Bienestar familiar o las comisarías de familia, cuando haya casos graves de violencia intrafamiliar. 

Artículo 8º. El conciliador en derecho podrá conocer de las audiencias de conciliación extrajudicial en materia de divorcio.

Artículo 9º. El conciliador en derecho podrá conocer provisionalmente, lo atinente al nombramiento de un administrador  temporal para el interdicto,  mientras el  juez competente dicta el respectivo fallo.

Artículo 10º. El conciliador en derecho puede conocer de las audiencias de conciliación en los temas de pertenencia o prescripción adquisitiva de dominio, siempre que  el propietario y el poseedor se encuentren vivos.

Artículo 11º. Adiciónese el siguiente numeral al artículo 1820 del Código Civil:

Numeral 5. “Por mutuo consentimiento expresado en acta de conciliación extrajudicial o judicial”. 

Artículo 12º. Derogaciones. Deróguense las siguientes disposiciones: a partir de la vigencia de la presente ley, deróguense el parágrafo 1º del artículo 590 del Código General del Proceso, el parágrafo 4º de la ley 1579 de 2012, el artículo 90 del decreto 019 de 2012 y el artículo 40 de la ley 1258, y las demás disposiciones que le sean contrarias.
Artículo 13º. La presente Ley rige a partir de la fecha de su promulgación.
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EXPOSICIÓN DE MOTIVOS

Sin duda, la conciliación judicial o extrajudicial, es mucho lo que ha contribuido a la administración de justicia del país, en términos formales y materiales, a tal punto, que los cambios vertiginosos del derecho en los últimos tiempos, en buena medida han estado fortalecidos por esta figura al lado de los demás MASC, sin desmedro de lo que deba asignarse a la justicia oficial. 
Señalaremos que aún es muy prematuro para pasarle la cuenta de cobro a la conciliación, y atribuirle la culpa de todos los presuntos desaciertos de la rama judicial, como para pensar en derogar el requisito de procedibilidad, según se ha pretendido en ciertas oportunidades.  
Resultaría manifiestamente inentendible debilitar el trámite, cuando habremos más bien es aprovechar sus evidentes avances, porque de verdad que sí los ha habido y grandiosos, como lo reconocen la doctrina y la jurisprudencia nacional e internacional. 
Luego, las normas que aquí se diseñan apuntalan la necesidad de enriquecer la temática que nos ocupa, pues el terreno fértil para evitar el desgaste no querido de la administración tradicional de la justicia, es aportado por la institucional en comento.

Es bueno destacar que la conciliación, bien como requisito de procedibilidad ora como etapa procesal adecuada, está bajo la óptica y praxis internacionales, que debemos seguir, a la manera como lo hacen todos los TLC y las diferentes manifestaciones de nuestro derecho comunitario.  
Justamente, para evitar el riesgo-país de la inseguridad jurídica, se exige en todos esos instrumentos extraestatales, que los conflictos jurídicos surgidos entre los sujetos de los países partes se diriman básicamente por el arbitraje y la conciliación.  Así lo indican el TLC con los EE. UU, aprobado por la ley 1143 de 2007; el TLC con Canadá, aprobado por la ley 1363 de 2009; el TLC con la Asociación Europea de Libre Comercio AELC, Suiza, Noruega, Islandia, Liechtentein, aprobado por la ley 1372 de 2010; el Acuerdo de Cartagena –CAN-en virtud de la Decisión 472; la UNASUR, aprobada por la ley 1440 de 2011; los principios UNIDROIT y las reglas INCOTERMS; igualmente, lo hacen las leyes 1360 de 2009 “Acuerdo sobre Medio Ambiente con Canadá” y 1359 de 2009 “Acuerdo de Cooperación Laboral con Canadá”, y los Acuerdos sobre Agricultura con Islandia, el Reino de Noruega y la Confederación Suiza, de los últimos dos (2) años. Y, así mismo, lo buscan los demás tratados que se quieren acoger sobre asuntos comerciales en forma similar a los anteriores.  

Precisamente se están derogando las disposiciones que de alguna manera le quitan empoderamiento y eficacia a la metodología conciliatoria, para permitir su sendero natural y projusticia autocompositiva.

Al mismo tiempo, todas las disposiciones que se introducen al ordenamiento de la conciliación tanto extrajudicial como judicial, a una sola voz miran hacia el mejor contenido de este MASC, porque la principal forma de garantizar la armonía en colectividad es cuando nos comportamos a través de lo aceptado por los valores generales, dentro de los que está precisamente el respeto a la autonomía de la voluntad.

De esta forma, a los MASC debemos examinarlos como vías de justicia en general, así se originen en la actividad de los particulares, las más de las veces.

Fuerza señalar que el paso del tiempo tiene que darle la razón al esquema alternativo analizado, propiciando como si más el requisito de procedibilidad, ampliándolo a muchas otras materias como se oye a gritos en la sociedad. 

Con este trámite facultativo, se logra la fórmula gana-gana, porque lo cierto es que con él nadie pierde, pues todos resultamos triunfadores sin importar el tiempo ni el espacio en que nos hallemos.   

Mucha es la expectativa que el país ha tenido con la conciliación y los otros MASC, lo cual implica permitirle su natural evolución y no dar al traste con su robustecimiento. Es bueno seguir el ejemplo de Estados milenarios, para no mal utilizar el trabajo realizado y arremeter contra lo conquistado, siendo que no es lo único, dado que todo lo experimentado esta en transformación.
De suerte que no es lógico desconocer que los MASC y la forma tradicional de la justicia formal, reflejan un todo único, propendiendo por la confianza legítima y la seguridad jurídica de los usuarios de la justicia, pues captamos que la solución de los conflictos cada vez es más garantista y moderna en sus enfoques y directrices. 
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